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niincio 
^„í.a h« nrometido desde el co-1 nacionalismo conquígtidor que lleva ^ .ango guirnalda, de ttc.re. 
Suiza ha prometiao, UCSM« i „u^r»^i.r«.mQ so* i tet^cn akcíe» siemprevivas. 

Una comisión de obret os del 
Arsenal civil, nos ha comunica
ndo que ;ĉ )ino principio del anun-
<̂ 'ado despido de obreros del 
Astillero de la Constractora 
Naval, varios de ésto» que tra
bajan en el taller de modelos, 
[«cibieron al tefminsr los traba
jo» el Sábado en la tarde, el fa-; 
MI annncio de que en los pri-
"leros dias de la presente sema-
"8 serían despedidos por falta 
*̂ trabajo, y que tras éstos ?e-
Süiria el despido de más obre-
^̂ s en los diferentí's talieres de 
í̂chô  Arsenal. 

Si lectivamente ese anuncio 
"̂ ga á cumplirsí', se agravará 
grandemente la situación an
gustiosa que por las salpicadu
ras de la Quera Europea esta-
•"08 atravesando, y tamben se 
pondrá de manifiesto que las 
'aclamaciones de otros Aposta» 
^eros en donde protestaron to-
•ías las fuér/as vivas ai menor 
'nuncio del despide de obreros, 
han sido atendidas en lâ  altas 
*8feras políticas, y las súplicas 
ê las de este Apostadero sólo 

Se han trocado en promesas que 
no se cumplen, y con la falta de 

mienzo de ia guerra, guardar y de 
tender su neutralidad. Cumpliré se 
gurainente su promesa; pero su neu
tralidad no es un principio eterno, 
ni puede ser un programa de go
bierno: quizás pueda ser aigán día 
contraria á sus derechos y á sus 
principios. Sin embargo, en U hora 
presente, es esa neutralidad un 
compromiso de honor, pública y so
lemnemente contraído. 

Na se trata, pues, de discutir st es 
\tR bien 6 un mal, sino de que esa 
neutralidad ae ha impuesto, y que, 
gracias á Dios, no hay quien consi
dere que la palabra de honor de 
Suiza puede llevársela el viento, 

El cumplimiento de las obligación 
nes internacionaies contraídas II-1 

, bremeníe por Suiza, comunicará 
i mayor autoridad á su aceoto en lo» 
I Congresos futuros, cuando se trate 
I de fi|ar la suerte de Curopa. Suiza 
1 se acordará entonces de que-«*-pHe-
f blo pequeRe entre ios grande»-*^a 

cansa lie! derecho ha sido su causa 
y el elemento de su misma vida. 

«Esta situación privilegteda—di
ce el «Journal de Qenéve»-~nos 
impone'deberes inmediatos y pre
cisos, el primero de los cuales es 
seguir montando la guardia con la 
misma conciencia y la misma dlsci-
plirsa. Toda debilidad en este punto 
podría abrir nuestras cuatro fron
teras á ios beligerantes y vendría á 
acabarse la pelea en nuestra propia 
casa. 

Otros de nuestros deberes es cui
dar de que Suiza permanezca unida 

I á ios pueblos á aborrecerte,!!© sof
lámente en su gobierno, si^o en su 
ejército, aún «nuus nacionales, en 
su lengua, en sus costumbres, en 
todo, no pu^^ser !a últlto» pala
bra del progrésOghumano. 

«Nuestro patriotismo — termina 
diciendo el colega,—que une en un 
mismo sentimiento pueblos que 
piensan y hablan de disMnto modo, 
nos parece superior». 

En la hora solemne en (|ue nos 

Ur,gQ akgíe» siemprevivas, 
delicadas sensiUva?, 
tengo,-, aromas y colores. 

Tengo lo qae nadie üeiic» 
tengo lo qus hay que tener, 
tengo lo que t« conviene, 
bajsí, si !o quieres ver. 

Tiene, niña, CUAIUU dubeks 
mi iiiüerto;,hay de todo un püüu 
¡y tengo un dolor de muelas 

con siis ar^gas y ejemplos, > el 
capellán con tos con8ejo$ de ia íé y 
religión. 

»Üat|>aisano se pteaeata al co
mandante anunciando quii| el eneipi 

qui á la viuda del Comandante UIM" 
cas: 

«Señora; Permítame usted que 
an^es de abandonar esta isla, teatro 
de escenas tl̂ n dolorosas, le ofrez-

go nos había cortado la retirad*; í ca mi más honda simpatía en medio 
nuastro Jeje ordena la concentra- f de su aflicción y le exprese mi admi 

t. Sarmentó 
hallamos, Sulaa es' algo más que | que me está volviendo locol 
un país: es un símbolo; un principio 
en que habia de inspirarse la Euro
pa futura, si no quiere caer en per
petuo desorden y desvanecen en la j 
barbarie. 

ción de los guardias y envía una 
compañía al mando de! capliin don 
Raimundo de Hite, á la parte ele
vada del pueblo. Este distingue al 
enemigo que eital»|en los moníet 
ocupsndo posiciones ventajosísimas» 
V comienza un tiroteo de tusüería, 

trabaioTTJ r ^ 7 A ^ V fa-rte. En ese paí», en que se 
« ^ a Ig Constructora, ésta ¡ n,uKjpiican cada día las manifesta-

se vé precisada á comenzar el 
despido de los obrerss. 

Nos encontramos en el preci
so momento de protestar, percí 
protestar seriam«'nte ante el con
flicto qut indudablemente tiene 
que surgir con ei citado despi-
p y necesario es que unidtos 
ôdos. y apelando á los medios 

¡i'*« tal asunto merece, hagamos 
'^protesta m favor de esoí 
'̂'reros que están amenazados 

ôn echarlos á ia caüe, y «n fa-
^^r también de los intereses 
^®íJ«8enero8. 

*̂ o hay que perder un mo-
•«ento, 

De Ferrol 
Madrid 21-9 ra. 

Telegrafían de Ferrol, que fon-
"̂ 'S en aquel'puerto el vapor mer-
'̂ ^nt* «Leonora», conduciendo los 
°*»teriales para el crucero explora-
•<*' que se construye en aquel Ar-
«enal. 

fregón de flore 
Aqui está Junio, palomas; 

aquí está el mes de las flores, 
del color y los aromas, 
del sol ye 4 ' ^p§ amorci. 

Tengo en mí huerto clavéis 
como labios sensuales, 
brindándote con sus mieles 
miel de amorosos panales. 

Tengo capullos de ti 
con la quebrada color 
de esas.otras rosas qu: 
8e|marchUan sin amor. 

Lis r t t le Müte Mm 
Msddd 21-9 m, 

I De Cád!-̂  co nunican qne salló de , 
I aquel puasío sí irasalánuco «Cíáu-

dio López» que conduce los r?stos , 
del heróici> comanda te cartagenero 
Martínez Blescas. 

La caja qae encíeí».* «o» «esto* va 
"envuelta ent^e pandera* i:spsñolas,. 
y los hijo» del héroe acompañan los 
restos. > 

ración mifi profunda hacia el valor 
de 8u alarido. 

Antes de sucumbir, pasé y repa
só seis veces por lo meaos toda la 
linea de nuestra fuerza, hallándose 
distintamente á nuestra vista y ba|o 
los disparos que sin interrupción hi-

al que contera la parte contraria pimos por esRacro de una ho^a^ 
^ i En tales circunstancias debió de 

k.oñ morsvo 
ésta &.:. ios r 

de 

multiplican cada dfa las munifesta 
clones extranjeras, algunos ven una 
señal da^debilldad en todo acto que | 
tienda á ia unión de los confedera" | 
dos<, ai desarrollo déla conciencia 
nacional y á ia defensa de los inte" 
reses patrios. 

Hay un motivo para denunciar la I 
daftosa influencia extranjera sobre | 
nosotros; ese capitalismo exótico I 
que tiende á dirigir nuestras indus- | 
irlvs y ese mercantilismo solapado | 
que se insinúa en nuesta vida pú- | 
büca corrompen las costumbres, | 
afean «I paisaje y abaten ios espi- i 
ritu». I 

Empero, hay otra forma de peli- ! 
gro que nos ha revelado la guerra. I 
Hs la opiaión exuranjera que se kn> I 
planta entre nosotros, en toda la | 
Suúea, trata de sustituir la ftpintito | 
nacional. Se juzga todo, incluso | 
nuwtra patria, a través de la opi- I 
nióíi extranjera. Y al desposarse í 

• con ios sentimientos del extranjero í 
í sus ambiciones, son rencores, sus | 
; odios, se incurre en el error que el | 
I odio extrajero enjondra eiegemente. i 
I Desde ese punto, nuestras opi- \ 
I niones pierden su valor; lesfsiuia 

única condición que 

Tengo espinostís lósales 
coa sus llamltas trlunfclei 
sonriendo entre verdura, 
como rojas ilusiones, 
como ardientes corazones 
pletóricos de ventura. 

Y tengo uoa enredadera 
con ese oloir penetrante 
que orea los pensamiento» 
en ensueños enervantes. 

Tengo pensamientos que 
parece de terciopelo 
y rosas tristes, porque 
sueñan morir en tu pelo. 

Tengo heliotropo y violetas, 
tengo hottencias y artemisa, 
hierbabuena y hierbalulsa; 
tengo... canela en macetasl 

. egfüda hi.y 4 ' 
del lieí6ieo eo- ; 

mandante c.-;rt5geoa'0 Sí- ^̂ ••>filr;Ĉ  
Ilkscss íenroducíríios ia carta qae'? 
el CHpitán ÚA 16 Reg-miento de la- | 
fantefía Americana, dirigió á ia viu~ j 
da d.'l fingido y qu:-: publica ^La Sí- \ 
mana ilustra ia-. 

üice «sí la caria: «Atót̂ íaii* pubii-
a en su artículo dC' «El Liberal* -ia ¡ 

í relación deí .:'.. mbaír e?í q̂ m prre- | 
I ció lílescas,, sir.ndc. ¡-i nmíHúotúnl 
I sargento que tornó parte en l-i hx~ ^ 
I cha. De esas memorias son los pá- » 
i írafos que siguen: I 
í «A Iss siete de la niAña«ít ftos po- f 
* nen alerta lo« sucesivos chispazos ^ 
i de 80 caSonazog, Ls mitad de ios I 
? 300 ó 350 hombres que quedábamos I 

en Coamo, se rnantiivleron de guar 

ron nna avidez ensoñadora. 
•Abandonamos nosotros las trin

cheras de ls plaza y partimos en 
retirado, pero al dar vista al enemi
go fué tal eí menudeo de sus balas, 
que muchos soldados sobrecogidos 
ds, pavor, disparan cors ahínco inu
sitado. 

Aún iecuerdu un c»bo gallego 
qne presto en pié sobre la azotea de 
una casilla de camineros en la que 
«e había refugiado indilgaba imper
térrito una infinidad de balas. Ad
miré su actitud y sonriente ie pre
gunté po» donde subia para formar 
dúo; los proyectiles llovían á to
rrente? y no hubo más temedio que 
buscíí defensa. 

Ei coma dante lüescas qua m- I vUegiJdel soldado', y una de las 
; ientaü:. «na retirad» forzosa en re- I p^^^, satisfaccienes de la guerra, y 

iaci6r, con \m instituciones que te- J ^^ entiendo que es mi deber rendir 
este tributo á la «lemoría de aqiiel 
héroe. 

Queda d? usted att. s. s., Habri 
Alban Hall. Capitán del 16 Regl-
mienlo de Intanterla, 

comprender quesu muertf era ine
vitable. 

La rend^cí^n, que estoy se^ufo 
jatnás se hubiese podido obtener 
mientras él viviese, sobrevino in
mediatamente despuéi de su calda. 
Su muerte, sef^ora, fué la de un hé
roe; e! dolor ininenio qqe la sqbre-
coge debe mezclarse con la IntitnA 
satisfacción qu|s ha de produalrle el 
saber, que su espeso, hasta en SH 
manera de caer, demostró que era el 
tipo legendario del soldado ideal. 

Le suplico tenga á bien perdonaa 
la intención de quien como yo for^ 
maba parte de las fuerzas adversa-

I rias; pero la admiración hacia ei 
enemigo intrépido y valeroso es pri" 

nía, dasaloja á sablazos aquella tro 
pa y no reparaba en la Inutiü-
Uad di la .delsniA y les arenga y 
ordena lomar un atajo y salvar ios 
montes, para ocupar pasiciones ex-
íraíégicas y batir fuego e» retirada. 

Pi-'to jayi aquel corazón de hie» 
no, aquelesforzadocaballero, «quel 
miüíar insigne quando se considera
ba co« más bríos en el mundo, con 
más sf iisaif z en su juicio cas exá-
nirtJe del cuballo. 

Ya lo considero desvan^ícido, me 
acareo á él, le Hamo y observo un 
0ri6cÍQ aoeí ceotr»del bolsillo: el 
dp una ba a que le había partido el 
corazón. Veo los estertores de su 

I 
di;ís avaug.^dassn f.iistmtO;S??!tíc!os: | agonía^ sus ojos mirando al cit'o, 

. la otrs n-íttad nos anostamoR en las i cérránJoHe poco á popo, su cuerpo 
• trinches »s de 1̂  plaa.'? y bocsr^Hes | rígido con los miembros extendidos. 
'i prindpa'eí, e^írerBodo sc-^üarneüte |Está muerto! 
I ia aparición dei contrario, D coman- Asi concluyó el héroe de Coamo. 
I dante Illescas, no se cansa de repe- Era ei 9 de Agosto. 
i tirnos la palabra Patria, nos anima He aquí ia earta d^ capitán yan* 

RoMü i Ijloraior 
Orden para mañana 

A las cinco de mañana tarde se 
encontrarán los exploradores en »1 
domicilio social, sin morral ni bor-
dón, para asistir al entierro del he
roico cartagenero, comandante Mar
tínez Illescat. 

Cartagena 21 Junio 1915.-EI Se-
cretafio del Comité, ^fícente C/W-
ralt. 
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u°a opinión 
Cn« - . , ,. j í necesita para haceras oir; la iade-
^on esto continuarán las obras de ? r__U^ 

J'cho buque que estaban paraliza 
"as por falta de material. 

y \nm [mm 
,;5f" I* entrada en escena de Ita-
ZTff ^«"^«"cadenado el monS' 
J^J ? ^"""•* «̂̂  ^°da8 las fron 
teras suizas: á orillas del Rhin, al 
^ur de los Alpes, en la cresta del 
Jwa, se oye retumbar el cafión. 

pendencia. 
Entrando en otro ordendeeon* « 

sideraciones, el diarlo glnebriao i 
considera Insensato el creer que la ' 
presente guerra, aunque se devuel-
va á lo$ belgas su patria y á los 
servios su seguridad, bastará para ' 
hacer reinar en el mundo el dere
cho y la paz. ^ , i 

Los conflictos que surgirán de la I 
partición del Asia menor; el se- 1 
cuestro de China por el Japón, la Í 

««- que la rodean S z a ! es el úni- I '^ P»^^^^ "« ^^?,«^"»" " " " * 
«̂0 asilo donde se han re¿giado las I o*»"̂ ^ * '°»«i«» ^"^ Turquía; esa eos-
Jbras de U paz, y d e s d J ^ : ^ ! I «« 'friática ^ o n d e ^ i - s ^ ^ j 
««e vista es útil á sus vecinos y ^^ ¡ ^ü^evan & la »o\a xúén de petient-\ 
«ugrandeée á sus ojos. <̂®' * ^'**"»-

Por otra parte, si entrara en ac | *Ha cien afios—escribe el colega 
ción,podría, con su ejército Intacto ! ""Se uoehaestado diciendo que el 
y bien pertrechado, modificar brus- f principió de las nacionalidades afir-
camente la faz y el curso de la gue- I «naria el reinado de la paz, J en 
rra. Enropa no lo Ignora y sabe 5 nombre de tal principio, lo que ae 
también que, manteniendo su neu- f ha h«ho ha sido formtur nueva» 
tralidad, el papel de Suiza es impor- I «acáone» para la gaerra>. 
1****' ^ ' defender sus fronteras, ! Luego el articulista tiende los 
••••iWt^íia de sus vecinos. I ojos al pófvéiiíir, y opihi que ••• 

I 
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Reducidos por el azai a b casa solaí ega 
pobres por naturaleza y b.gstai te por abandono, 
sobrios por condición, con un c ima ad rmeee 
dor que exalta las Imaginaciones con la ligere 
za de las vibraciones etéreas de nucstio cielo 
sonriente, inconstantes para .i trabajo corporal, 
pesados para e intelectu?»! utilitario y positivis
ta, causas son todas de este vivir in .ierto y 
atropellado de la patria española. 

Faltos de ideales camin mos a lo desconoci 
do, no sabemos qué rumbos d r̂ a la rmigracióít 
que despuebla nuestro suelo, la industria fia-
quea y se empobrece, el capital cobardemente 
se esconde temeroso de ciertas operaciones y 
parecen llegados los últimos dí3s de esta Pítria 
tan querida, tan nobí Í y gen to^a, Que ha pro
digado su sangre y su paírimomo poí todos los 
ámbitos de la tierra. 

Hay quehacer alto, páranos en la r<.í,flue.i« 
cia del camino, echar una ojeada atiás COÍIÍÜ .e 

con la ira que despierta siempre la felonía y iá 
traición. 

Basta cuanto decimos para eliminar a Francia 
de nuestras miras roUticas. Ese pais admirable 
por su cohesión y entereza, de fuerzas herctíleas 
para sobrevivir en medio de sus mayores de
sastres, de riquezas infinitas que nunca consu
mieron las sangrías de sus cruentas guerras, y 
de arrogancias sin límite para desafiar a los co
losos î e Eur pa, a puede favorecernos con su 
alianza, de ú\o conservamos funesta recorda
ción. Debemos mantener con ella laá relaciones 
ímisiosas de vtí indad, pero nada má̂ ; allá se 
las entitónda con su política eticrespada. 

Pasemos a Inglaterra, la'enemlga terrible de 
la dominación amerldana, ía rival histórica de 
iiuestro poder naval, y la que nos ha causado 
inmeusp daño en el transcurso del tiempo. 

Tardé es Va P^^ pe»'S r̂ en odios y desqui
tes. La des^facia f la fatalidad fueron obstácu
lo a la satisfacción nacional de verla vencida 
cuando teníamos poder en el mundo. 

Si nui stros hombres de Estado, más prevlso-
íe& que ciegos, se hubieran preparado para la 
lucha del mar que ha durado varios siglos, in-
virüendo paitt de la gr^n fortuna que represen -
taba la riqueza nativa de las CQlónias, quizás 
Inglaterra no fuera tan poderosa hoy ni tuvié
ramos que lamentan ias desdichas nacionales. 

1 
p 


